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SEMANARIO REPUBLICANO FEDERAL
ÓRGANO DEL PARTIDO REPUBLICANO FEDERALISTA DEL DISTRITO DE VILLANUEVA Y GELTÚ

PRECIOS DE SÜSCPIPCIÓN

Un mes o'5o peseus.
Un trimestre. i'5o

Número suelto o'10
NImero atrasado o'25

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
Centro Republicano Federal

Plaza Constitución, 13 : Villanueva y Celirú
TELÉFONO 531.

Insérténse ó no tos escritos que se remitan a la
Redacción, no se devuelven los origínale^

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS

^Pago adelantado)
Eri primera plana, oAo pesetas linea
Entercara » o'i5 » »
En cuarta » o'io » »

Comunicados » o'ao » »

Rebaja a los suscri plores y según el número de
inserciones

REUNIÓN DE PARTIDO
Se convoca a todos los correligionarios a la

reunión que tendrá lugar el próximo martes, a las
nueve de la noche, en el Centro Federalista, para
discutir y acordar sobre los siguientes extremos:

Organización y conducta a seguir por nuestro
Partido, con relación a la política local y general

Proposiciones que sé presenten»
EL COMITÉ

■CBnBCBCBCBcaGacacicacBCBOHOBCjBaaoa^BoaDacacBCBoaüflCflOBcacaoHaacnoBOKDaoBaBaBDaaacwaBoaaflOBaaaBoa

LA HORA CRÍTICA
E! debate sobre la autonomía ha

tenido un final imprevisto. Cambó,
según las referencias fragmentadas
por la censura telegráfica, ha decla¬
rado que los anhelos autonomistas
no podían encontrar solución dentro
del régimen monárquico.
No nos ha dicho nada nuevo el

Sr. Cambó, pues esto lo hemos soste¬
nido siempre los republicanos federa¬
les, incluso cuando los regionalistas
se prestaron a dar su apoyo a la Mo¬
narquía, cuando ésta, desamparada
por los mismos monárquicos, se en¬
contraba en la imposibilidad de for¬
mar gobierno. De todas maneras, no
seríamos sinceros si ocultáramos
nuestra satisfacción al ver como los

puntales del régimen se hunden uno
tras otro; al contemplar como las
clases conservadoras se convencen

del fracaso monárquico.

Hoy, como ayer, defendemos la au¬
tonomía como solución única a! pro¬
blema de nuestra reconstitución,
como medio de vigorizar y dar vida
nueva a las regiones, oprimidas unas
en sus ansias de libertad y progreso,
amodorradas y embrutecidas otras
por el centralismo; como principio
de Justicia y manifestación del dere¬
cho que todos los pueblos, grandes
y chicos, tienen de regirse y gober¬
narse como les acomode.
Al leer los desplantes de Alcalá

Zamora y el discurso tan elocuente
como anodino de Maura, experimen¬
taríamos tristeza recordando que con
frases y discursos semejantes se con¬
sumó la separación de las colonias,
sino estuviéramos firmemente con¬

vencidos de que, pese a quien pese,
triunfarán nuestros ideales en el
mundo entero, porque son los mis¬

mos por los cuales han derramado
su sangre millones de hombres.
No es el confiicto entre España y

Cataluña, sino entre las viejas fór-
mulas y los ideales del mundo nuevo.
A pesar de las manifestaciones de

los horteras madrileños y de las cam¬
pañas amañadas por Alba y demás
caciques, del fondo de las mismas
ciudades castellanas se alzan voces

de protesta contra el centralismo y
todo lo que en España tiene un va¬
lor verdadero, se levanta contra los
que hablando en nombre de la uni¬
dad nacional la han dejado mutila¬
da, empobrecida y desacreditada ante
el mundo civilizado.

Y estas protestas contra el centra¬
lismo se cpnfunden con las protes¬
tas contra el régimen, que en plena
agonía ve acortársele las horas de
vida que aprovechó únicamente para
nuestra deshonra.

Se acercan horas de prueba para
los republicanos y debemos estar
apercibidos para todo. Así como en
las horas de general indiferencia, de
conformismo borreguil, nuestras vo¬
ces mantuvieron viva protesta, cuan¬
do a nosotros se acercan elementos
distanciados y nos ofrecen su con¬
curso para llevar a cabo la revolu¬
ción, debemos apercibirnos para ser
el arríete que derribe el muro que
aprisiona las reivindicaciones popu¬
lares, el canal que encauce las ener¬

gías revolucionarias y si es preciso
las víctimas propiciatorias para
emancipar nuestra patria.
■□■□■□■□■□■□■QBoaaBaaaBaaciaaBDaaiaaaaoBaBOBaaaa

La moral crlstiána no existe : no existe sino ia

superstición cristiana. Si Cristo volviera, encon¬
traría en sus creyentes a ios escribas y fariseos de
su tiempo. — PI y MARGALL.
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